
 

 

 

 

 

 

«En las  emergencias …"hay que intentarlo todo"».  
Los desafíos actuales de la nueva evangelización 

 

   

 

Oraciones por el  año jubilar 

21 de noviembre de 2020 - 21 de noviembre de 2021 

Cooperadoras Oblatas Misioneras de la Inmaculada 

 

 

 



Oración de alabanza y acción de gracias que se recita al 
principio de cada reunión del oasis 
 
Eterno Padre, en este año jubilar  
te damos gracias por habernos llamados   
a vivir el carisma de San Eugenio  
y a imitar su audacia en el anuncio de tu amor  
para todos los hombres y para la Iglesia.  
 

Ayúdanos a ser levadura evangélica  
en el mundo en el que Tú nos pones,  
a intentarlo todo para abrir los corazones  
a la fe, la esperanza y al amor cristiano. 
 

Señor Jesucristo,  
tú que has elegido al P. Liuzzo como canal 
 del carisma oblato para cada uno de nosotros,  
ayúdanos a custodiar el tesoro de la chispa inicial  
que dio vida a nuestro Instituto 
 y ayúdanos a crecer y profundizar 
 en el don de la vocación  
y la riqueza que evoca el nombre  
de Cooperadoras Oblatas Misioneras de la Inmaculada. 
 

Espíritu Santo,  
mediador y artífice de la llamada  
a la consagración a la causa misionera  
para la salvación de la humanidad,  
haznos arder del mismo fuego  
que Tú encendiste en San Eugenio de Mazenod,  
haznos cada vez más familia generada por el amor 



 para que podamos continuar  
la obra de la Redención,  
haciendo de toda nuestra vida  
una total oblación a Ti.  
 

Haznos cada vez más atentos a los pobres  
y a los más abandonados,  
proclamando el Evangelio  
a través de la vida profesional y apostólica. 
 

María Inmaculada,  
que fuiste la primera en dar a Jesús al mundo,  
tú que eres la patrona de nuestro Instituto,  
concédenos las gracias que veas necesarias  
para nuestro camino.  
 

Quédate siempre con nosotros como modelo,  
maestra y madre,  
haznos tu imagen viva,  
como  nueva María de Nazaret,  
y ayúdanos a continuar tu misión: 
recibir y donar a Jesús a toda la humanidad. 
 
Amén.  
 
 
 
 
 
 
 



Oración que se recita al final de cada reunión del oasis 
 
Padre Santo ,  
venimos a ti porque Jesús nos pidió  
de rogarte de enviar obreros a tu mies. 

Envíanos jóvenes generosas, apasionadas de Jesús, 
deseosas de hacer de toda su vida  
una total oblación a Ti,  
de volvernos prójimas de los pobres  
y de los más abandonados, 
de anunciar el Evangelio, con su testimonio, 
a través de la vida profesional y apostólica. 

Que puedan arder del mismo fuego,  
que tú encendiste en San Eugenio de Mazenod,  
y ser parte de su familia,  
con todos lo Oblatos, las Comi, 
los laicos y los jóvenes que comparten su carisma.  

Que puedan continuar la obra de la Redención,  
como Nueva María de Nazaret,  
disponibles al servicio escondido del Reino. 

María Inmaculada,  
que por primera a donado a Jesús al Mundo,  
sea con nosotras, como modelo,  maestra y madre. 
Te lo pedimos con fe  
y con gratitud hacia padre Liuzzo 
 que ha acompañado los comienzos de nuestro camino.  
Amén 
 


